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GAZETA EXTRAORDINARIA :

DE BUENOS-AYRES.

MARTES s
DE MARZO DE 1811.

st^ss&ará imforum felicitate, uhi sentiré qua DfUH-

tt qui^s sentías, dicere Uc$t^

Tácito lib- I. Hist.

PROCLAMA,

• ojlJe quanta satisfaccioa es para una alma formaí!^

tín el odio de la tiranía , ver á su patria despertar del sueuo

profundo y vergonzoso, que parecía hubiese de ser^eterno,

y tomar un movimiento grande é inspirado hacia su libertad,

iácia este deseo único y sublime áe las almas fuertes, prin-

cipio de la gloria y dicha de las irepíiblicas ,
germen de luces,

de grandes hombres y de grandes obras^ manantial de virtu-

des sociales, de industria , de fuerza, de rig^uezasl La liber^

tad elevó en otro tiempo á tanta gloria , á tanto poder
,
a

tanta prosperidad á la Grecia , á Venecia , ala Holanda; j

en nuestros dias en medio de los desastres del géneio humano.

Guando gime el resto del mundo baxo el peso insoportable de

los gobiernos despóticos, aparecen los colonos ingleses gozando

de la dicha compatible con nuestra debilidad y triste d^tino.

Estos colonos , ó digamos mejor , esta nación grande y admi-

rable existe para el exemplo.y la consolación de todos los

pueblos. No es forzoso ser esclavos ,
pues vive libre una gran

nación. La libertad ni corrompe las costumbres , ni trae las

desgracias ,
pues estos hombres libres sgaielices ,

humanos y

virtuosos. ^

A la participación de esta suerte os llama, o pueblos de

^mmmmmmmKmmmmmm""'^



Chile, el curso inevitable de los sucesos. El antiguo régimen

se precipitó en la nada, de que había salido por los criiaenes

y los infortunios. Una superioridad en las arces de dañar y los

atentados > impuso el yugo á estas provincias^ y; una supe-

rioridad de fuerzas y de luces las ha librado de la opresión,

Gonsiouió. alcabo el ministerio de Esp^.aa llegar al término

porque anhelaba tantos siglos la disolución, en la monarquía,

tos aristócratas qu^ úxl con^vMat. Euestraívoliintad.^ afectaron

sostener la causa del desastrado Monarca, lo vendieron ver-

gpnzasamerite, 7 destituidos , d@ roda'.^.utoridad legitima, car-

gados' de la execración ,.píiblica_, se «í)mbraroa, sucesores en la

soberanía , que habían usuxipado. Las reliquias fí-ílssrabies de

un pueblo vasallo y esclavo como oo^^-trí*?, á qn°cns$ ó su .si-

tuación local, ó k-politica de.Lv€Ece.dor..._uübíi, .envuelto sn el

trá^storno universar? este resto débil situado z mvr. a-^ tres mil

leguas de distancia ¿Q^nuc^tvo su€Ío..,Ii.a mostrado d- audaz é

impotente deseo de ser nuestro Monarca , de contiuuar exer-

ciendo.la íianía, y heredar el poder, que la imprirí^cTicia, la

'incapacidad
5
y los desordénes- arrancaron déla débil- iiiarfode.

lacasa de Borbon,; .^ ;
'

Pero sean, qi^ales fueren los ^deseos y ks Ksiras
,^
«j^e acerca

•de vosotros forme .todo el uni-fer^o, vosotros no-soi?' esclayoi,

ninguno puede mandaros contra vuestra voluntad, ¿T^ecibió

alguno patentes de! cielo, que acredite, que debe mandtiros?

Lá naturaleza nos.hi^b iguales; 7 solamertte en fuarsa de un

pacto libre, espontanea y volunt-riam.ente celebrado-, puede

otro hómbie exercer sobre nosotros jmz
.

autoridad justa ,- le-

gitima y razonable.

Más no hay memoria\ dé que hubiese habido entre noso-

tros un pacto semejante. Tampoco lo celsbrsroív nuestros pa-

dres. ¡ Ah¡ Ellos lloraron sin consuelo baxo. el pesc^ de un go-

bierno arbitrario, cuyo centro colocada á una distancia m-

mensa, ni conocia, ni remediaba sus males, ni se desvelaba

porque disfrutasen los bienes, que ofrece un suelo tan rico y

feraz Sus ojos humedecidos con lagrimas se elevaban al cielo,

y pediaP para sus hijos el goze de los derechos sacrosantos,

qii^ concedieron á todos los hombres, y de que ellos mismos

fue-9a atrozmente despojados. Pero esforcémonos por dar una
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ÜetL rfara del estado «ctiial derlas cosas
, y de lo qtic- realmc^.

te somos. fiíH . rj

Numerosísimas provincias esparcidas en ambos mundos

formaban un vasto cuerpo con el nombre de monarquía es-,

pañola. Se conservaban unidas entre sí, y subyugadas a un

Rey por la fuerza de las armas. Ninguna de ellas recibió al-

gún derecho de la ^laturaleza para dominar; á las;otras, ni pa-

la obligarlas á permanecer unidas eternamente. AL contrario

Ja misma naturaleza las habia formado para vivir separadas.

Esta es una verdad de geografía ,
que se viene ^ los pjos,

y que nos hace palpable: la situación de Chile., Pudiendo esta

vasta región subsistir por si misma; teniendo en las entrañas

^ela tierra, y sobre su superficie no solo lo necesario para

irivir, sino aun para el recreo délos sentidos; pudtetido des-

de sus puertos exercer un. comercio ütil con todas las ^nacio-

nes, produciendo hombres robustos para la cultura de sus

fcrtilescampos,paralos trabajos de sus minas, y todas las

obras de la industria , y k navegación., y almas solidas

profundasy sensibles, capaces de todas ks ciencias y artes del

genio; hallándose encerrada como dentro de un muro, y se-

,
parada de losdemas^pueblospor una cadena de montes altisi-.

mos cubiertos de eíerna oievC;, por un dilatado desierto y por

el mar .pacifico, ^ao em m absurdo contrario al destino y

-orden inspirado por la naturaleza ir á buscar mivgobierno ar-

bitrario^ un ministerio venal y corrompido ,
dañosass , y o^S"

.curas.ieyes.,ó:las decisiones parciales de Aristócratas ambi-

ciosos i la otra parie de los mares?

^Era- necesario este sistema destructor y vergonzoso ue de-

.peodeocia para conseguir el gran objeto de-ias sociedades ña-

^mzxi^s , k seguridad eo k guerra.? ,il^o sabemos que^ antes,

.^uaotas veces faeroii atacadas, ks provincks de Aménca re-

chasaroEi los esfuerzos hosules sin auxilio de la metrópoli? Pe-

.10 k sspñracioo ros pon-s en estado, ó ae ^í^z^í de ^una paz

^profunda, ó de rspder con gloria ios asaltos de la ambicioíi,

auií^juc un Buero César se ^.pocere .en Europa de toda la

-fu¿r¿.:i.v recursos dslcontmenLC; auaqo€ se estableciese en

America vn ccoqukraáor.por k reTolucIoa iiiesperada de los

succtps. Ikuor;c€¿ U^piO^^ind-i^ chibaíis aaimadas del ^Igor



y magnaniniíJaS , que inspira la liberta^ y la sabiduría de'^tali?

íj^ye^ ,.
gozando, ya de una gran población de hombres robii^

tbi,, opusiera de lin modo terriMé iel üüiníeró y aliento d^ sus.

naturales
, y de sus caballos, y el fierro y cobre de sus mipásí-

' Estaba pues escrito, ó pueblos, en el libro dé los éterocís

destinos, que fueseis libres y venturosos por la influencia d^

'úhk constitución vigorosa^, y un código de leyes sabias:, ^újb

tttbieseis urí; tii^mpo, conió, la han, t^eitida)': tendrán tpdas^ Jafts

naciones do^^ esplendor y grandeza; que, ocupaseis un lug^
ilustre en, la historia del nvundo

,, y que se dixese algún d^a la

fepuhlica y la jfoUncia de^ Chile ^ la- magestai del pueblo chir

ferio,
'-^

- El cúmplimifento de tan: halagüeñas esperanzas dependa

dé ia Sábiduria de- vuestros representantes en el congreso na*

clonaU va á set obra vuestra, pues os pertenece su elección^

dé su acierto oacerá la, sabiduría de la consíritucipn y de las

l'eyes , la permanencia j la vida, y la prosperidad del estado,.

(Sea licito al compatriota; que os ama, y que viene desde te
regiones vecinas al equador con el ünico deseo \de servir^,

Bastk dondeaicaiicea sus luces, y sostener las ideas de los bu.s;-

ños. y el fuego patriótica, hablaros del mayor de vuestros in-

tereses!

Los legisladores de los pueblos fueran los mayores filóso-

fos del mundo. Y si habéis de tener una constitución sabia y
leyes excelentes, las habéis, dé. recibir de las manos de los 6-

?ósofo5, cuya función augusta es interpretar los derechos de

la naturaleza, sacarlos de. las/tin¡eblas en que los envolvióla

tiranía, la impostura, y la barbarie de los siglos , ilustrar y
dirigir los hombres á la felicidad. Acostumbrados á la contem-

pjacion , saben apartar con prudentes precsiiiciones los males

de loS; bienes que promueven, y de los medios que proponen

para- promoverlos, siendo una de las rtsiserias de los hombre 9,,

que los bienes se mezclen coa los males. EUoc evitan el esco-

lio de los establecimientos políticos, Á:\ñ una sanción útil en

un 'momento crítico, en una época peligrosa ,
pero funesta en

tiempos posteriores. Ellos se lanzan en lo huaro, y Itjyondo en

lo- pns.g^do la historia de lo que está por verjir , descubriendo,

fos^ efectos sn las causas, predicen las revoiucioaes, ven eji

Ü
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J6s sistemas gubernativos', «^principio ohilto ds sVi- rokiá t-

^niquilacion. Aristóteles predice Us convulsiones de la G .f
CÍá,'Polibio la disolucioa del imperio rornaao, Reyaal las revcv-

luciones. memorables de toda, la Américai- y. de toda la Euiopa.

-QimI es. el pjiíicipio, de la fuerza y acción de cad^ 'gobieriio,

4^uales sus vicios y ventajast,,qual desor:d^n> iQjidcá p-or, té-rmir

no:::Todoesto describe Aristóteles. ;Qué dicha hubiera, sida í>¿FA

^l. género humano, si en vez de perder el tiempo, en qoes-

a:iones obscuras 4 mutiles ,- h:ubies:en los. escolásticos leido en

aquel gran filosofo los; derechos del feombre:, y la necesidad

4i separar lo& tres poderes legislativo ,
guí^er-nativo , y judi-

.^ial, para conservar la libertad de los puebjosi Quán difereE-

te aspecto presentara el mundo , si se hubiese oído la cnérgíea

-Toz de Reynal ,
quando transportado en idea á los consejíos de

<ks poterícias les recordaba sus deberes y los, derechos de -sus

^vasallos, .:,:.:;•;., .'','-':

En los siglos de-oprobio , en que todas las profesiones l¡t¿-

-rari^s consagraron, sus desvelos á la conservación de las cadenas.

4el despotismo , quando unos sostenían el edificio, yacilante de

la arbitrariedad con el apoyo de autorid¿\ des celebres ^ y.oír^^s

lo decoraban^ con todas, las gracias de la'imagiaadóíT;í solo:ies.

filosoíos se atrevieron ,á advertir a los hombres que íe6kn<ie.-

fechos, y que unicaraente podían ser mandados en virtud, y
baxo. las condicioiSes fundamentales de un pacto social. Al
sonido de su voz varonil se conmovieron los cimientos de
•^quel antiguo edificio, y la. aníorcha''; de la verdad qi&)s ele-

ovaron entre las tinieblas, descubrió grandjes absurdos, y- ^graFi-

-des. atentados. De esta clase distinguida de. hombres >; que por-

un dilatado estudio conocen los medios, que engrandecieron y
postraron las nacioaes , .que uñQn al conocimiento de los suce-

.sos pasados, la noticia: de ia-poUtica de los gobiernos presen -.

tes^, deben salir vuestros iegisradores. No. exiee^ menos copia

de couocim.iejitós la obr^a diacil y co.mpiicada de la legislación..

Entóneos vi\'ireis dichosos en el seno de la paz veriflcaa-

.dose la sentencia celebrada por los siglos; los hombres fue-

ran feÜces, si los tiiüsofos iíBper-as^en;, ó faésen ^filpsofos^. los,

QiTiperadores^ ::-H ; .-. _.

«i^.í^ A. ia.-.üastra^ciüíi del •eaíeiidlraiwnso. ..deben .unirse. hiS'. Yil-.
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tudes patrióticas , aáorno magnifico del corazón humano, el d««
seo acreditado de la libertad , ; la disposición generosa de sacri»

íicar su interés personal, al interés universal del pueblo. Srk

el momento que se constituye un hombre legislad<3r por.el voto

y la confianza de sus conciudadanos , dexa de existir para si

snismo
, y no tiene .mas familia > que la|]gran asociación del

estado.

Tan puros y elevados sentiínientos suelen abrigar los co-

razones grandes en el retiro, que no merecieron las gracias de
la caprichosa fortuna , ni compraron los honores de la tiranía,

que aborrecieron. -Seguramente nohabéis de ' buscarlos en los

que han acreditado odio, y aversión al uuevo gobierno, ni en
los que afectaron una hipócrita, indiferencia en nuestra memo-
rable revolución , ni en los que han intrigado por obtener el

cargo de r^pi-esentantes. Todos ¿estos vendieron los derechos

de los pueblos, y sacrificarán a sus particulares intereses el

interés general. Pero el :4iombre virtuoso , el ilustrado patrio»

ta, el que. mas haya. contribuido á romperlas cadenas déla
esclavitud, ese es el que conoce, mejor los derechos del hom-
bre, el que quiere conservarlos > el que está animado de es-

píritu publico, y el que merece la confianza y el amor d«

todos los hombrQi^zzQuiríno L^machez^

Queridos socios, firmes compatriotas, y amantes hijos;

no estrañeis este último nombre con que os trato , pues el

que os habla es vuestro padre, el alcalde de primer voto de es-

ta ciudad, ycomo tal, debo haceros presente, que ya ha lie-

gado el dichoso tiempo y feliz dia, en que cada uno con

particular demostraGÍon eternize su.nombre á la posteridad^

esto es, manifestando con entereza el amor nacional, obe-

deciendo é imitando á los-Excmos. SS. ¿e la Junta Guber-

nativa, y denlas xex^es, en que está radicado el sostén de nues-

tra subsistencia. Preciso es, que os presentéis voluntarios,

-unos á tomar las armas, y otros á deriamar vuestros iaievé-

ses pocos, ó muchos; distinguiéndoos con uno u otro aujiilio.

Bien conocen los sabios héroes, que os gobiernan vuestra



generosa franqueza, y puíitnalidad, k q[ue sabrá premiar áfí-

gúE el mérito de c ada uno.

£a causa que se defiende es la comurí incomparable en
su magnitud, y por lo mismo exige pronto remedio. No
tenéis, que temer ni recelar de la victoria que se os pre*

para, pues es regida de unos sabios ministros, que han ra-

dicado su conato en el empefío de afianzar el estado , sin mas
interés que el de libertario déla opresión de un tirano usur-

padori qoe cruelmente os oprimiría con vuestras mugeres,
é hijos' fuera de vosotros toda morosidad en verificar dona-
tivos ^ y ofrecer vuestras personas : marchad con prontitud-

mearos hijos) á reunsros con vuestros hermanos en la capital

y corte de Bínenos- Ayres, en donde con los ' brazos abiertoss

03 esperan*; si lo verificáis asi ,- que no lo dudo, seréis el honor
de vuestra patria ^ alegría de nuestro pueblo , gloria y co-*

roña de los muy sabios y Ezcmos. SS. de la Gubernativa»
Junta. Ca tapiarca y «enero 4 ¿qi%i\s-='D(mingo Lcfezdg'
Barreda. *

]El -f'/ateaor de la fábrica de' jtísiles\ qüe''vad estalhcerssi
d"sus conciudadanos de S. Miguel delTucuman.

Proclama^-

»

Hífos y moradores del pueblo mas patriota, puudonorosc^

y circunspecto; el superior gobierno de la capital de estas pro^
vincias , que desde el momento de su feliz instakcioa no ha
hecho sino multiplicar las -pruebas mas brillantes' del zelo puro
y desinteresado, qu<e le anima por la prosperidad de todas
cUas , entre elinmenso cumulo de las urgentes publicas- aten-^
ciones que le cercan^-, no ha perdido de vista^el adelantamiento
d<e nuestra bella población, Gon la idea no solo de proveer á
las

'
necesidades del- estado-, y de-la ^nación en general', siríd

también de felicitar este pequeño , pero acaso^uno'de los ma^
importantes puntos de -estas opulentas regiones, ha' determil
nado se establezca en él una fábrica/ elaboratorio de fusiles.

Vosotros lo sabéis, como así mismo que yo soy el protector
fiombrado para la dirección de esta grande obra.



No pretendo yo hacer el estoico, aseguraadoos qae mí
cprazotí "se íBantübo insensible á ios alhagos de tan honroso
nombramiento. Lejos de mí tan ordinaria, como ridicula ma-
BÍa./Coriíisso de buen ánimo, que él me lisongeó

, y llenp mi
alBia de la satisfacciüQ mas placentera j pero os protesto sa.a-

tamente , <|ue las agradables sensaciones que .afectaron mi es-

piritii al verme honrado de i^aa manera taa siiparicr á mi pg-
<jaenísiíBQ mérito, por ua gobierno igualmente ilustrado y
disceraidor., que incorrupiible y recto, no debieron su origen.

á ios bastardos movimientos de aquella vil pasión con que se
ambicionan los empleos 5 no^ un principio mas noble los hizo

uacer, y produxo en mi pecho. JEl amor á la patria, que nos
imprime á todos la naturaleza, casi en el momento mismo d^
darnos la existencia ; este amor, cuya sagrada llama se ha gcre^

centado ma$ que nunca en las presentes circunstancias al vio-

lento impulso de los uracanes políticos, que hap agitado la$

naciones 5 y mas aun con el suave soplo de los eloqiientes
, é

instructivos discursos de nuestra pulida gazeta, ocasionó mi
justa complacencia. Eu el fiel desempeño de mi comisión pue-

^p yo; desahogarlo V y^^cerme un ütil ciudadano, mientríi§

que de particul^ar
, y sin destino publico solo podría consagrar

al estado mil buenos deseos , siempre estériles
,
quando no pue»

den sensibilizarse cor* las oleras. Tales han sido los efectos que
ka causado en mí la importante confianza que se ha depositado

ip4i mi persona, y tal el resorte que los ha motivado,

í ,,
^* y no es penetrareis también vosotros de iguales seriti-

jaiieqros, patriütas tucúmanos? Todos somos deudores á nues-

tra Junta I super lo*: de un reconocimiento sin límites por el

beneficio de la fábrica que vá á plantificarse. Es necesario cíI-

recer no solamente de aquellas luces
, y conocimientos singu-

lares- reservados exclusivamente á los sabios, sino también de

los cjue suministra la sola ra?on natural á los que tienen el

^lentpá lo. meaos de saber consultarla, para no hechar de ve<r

1;4 infinidad de ventajas políticas, que resultan, á nuestro suelo

pataUcio de una obra publica tan considerable. Yo me ahorro

pues de purApuali^arlas, dexando á los cálculos de vuestra pru-

dencia, y discreción su individual y exacto detalle. Observe-

mos solo la pKíferencia que ha dado el gobierno á esta ciudad



toa respecto á las clrcunrecinas y demás pueblos de su domi-

nacion. Acaso las ventajosas prcporciones de su localidad , fe-

racidad de su terreno, abundancia de selvas, y otros mate-

riales necesarios para las labores que deben practicarse, como

también su preferente mérito han fixado sobre ellas sus augus-

tas miradas. No permita el cielo, que pretenda yo con esta
^

observación hacer de esta proclama una sátira, y sembrar de
'

nuevo, como el hombre enemigo la zizaña de la rivalidad, y
perniciosos zelos enere pueblos unidos con ios dulces vínculos

del amor social, é hijos todos de una patria común, sofocando

el precioso grano de la paz, de la intimidad, y hermaoabie

concordia, sembrado con tanta diligencia , y cultivado ^con k
solicitud mas vigilante por esos grandes padres de república^

á quienes hemos visto todo desvelados en separar la mala yer-

ba, atarla en manojos, y arrojarla ai fuego, como tan nociva y
perjudicial á la buena semilla de la común tranquilidad Mi
reparo no tiene mas objeto, que avivar vuestro patriotismo^

y dar la impulsión necesaria á vuestras virtudes civiles para

rendiros útiles al publico, baxo la sombra de un gobierno^

que si se manifiesta en general amante de todos l^s puebloSj

que tienen la dicha de estarle sometidos, se particulariza con

el Tucuman , distinguiéndole con especial predilección. Acallad

vuestras quejas, ciudades comarcanas: vuestros servicios soa

á la verdad recomendables : cada Una de vosotras se ha labrado

un mérito capaz de conduciros al templo de la gloria: el pr@-
,

mió que os corone será sin duda digno de vosotras, y de vues-

tro gobierno siempre equitativo. Permitid sin embargo (no es

esto una ofensa vuestra, y puede ser acaso pura pasión mía,

ó un mero efecto de mi. idolatría nacional ) se hayan antici-

pado al Tucuman las recompensas , y exercitado con respecto

á él un acto de aquella justicia
,
que distribuyendo los hono-

res, los puestos, los empleos, y demás bienes comunes de la

república c@n una proporción la mas exacta, reguladora y ta-

xativa, sabe hacer distinción entre los, dignos y mas dignos^

y descubrir como la piedra toque, los verdaderos y precisos

quilates de los méritos.

Ved aquí, amados compatriotas, la gratitud y obligaciones

^ue debemos á nuestro gobierno bienhechor. Preferidos por él



^í'3í2iífeiSte!?s«ir.s«c^,j, -_, 3W ,; &efjivmtst time». ««xmaiaasaKJ^ti^Jt^ttatmim*

soíi; un estabíecimíento el m^s proffcuó
,
que hará medrar con ^

^na. progresión maravillosa nuestro hermoso país hasta el grado
'

de verlo quizá con el auxilia de su protección, y ulteriores

fomentos, uno de los mas florecientes del mundo americano,;

debemos todos esforzarnos á cooperar por nuestra parte al lo^ro

de sus benéficas ideas. Se ha dado ya principio á su execucion,

como no lo ignoráis : veinte y cinco ¡ÓTenes se e^tán ya dispo-

i)iendo, y tomando la primera tintura, del arte en que van ir

servir , baxo la dirección de los oficiales de herreria que -hay

en. esta ciudad. Entran, en este numero , no, pocos nobles, y de
esclarecido linage. Seis padres generosamente superiores á las

preocupaciones populares, unicaniente persuadidos, que ningún
oficio afrenta al hombre, y que solo k; ociosidad lo envilece y
degrada , haciéndolo delinqiiente infractor de aquella ley penal,

^

no menos natural que sagrada, con qup el Ser Supremo casi des-

de el mpniento de su creación le sujetó. al trabajo ;.y sobre toda,

laudableniente ansiosos de multiplicar sus sacrificios al numen
de la patria , sin reservar lo mas precipso , y mas estimado que
puede haber para, ellos en la tiei'ra , se hau desprendido de taa^

tíernps pedazos de sus cpra^pn^s, presentan^iplos con muy buena;

gana, y con un regocijo, de aquellos que suelen explicarse , sin

aigun, esfuerzo, en el semblante paral este penible exercicio:

ñiecani^o, que solo es, vil',;e ¡gnonfíinioso^ en el concepto de los.

menos sensatos.
"

-

Alabemos su zelo y virtuosa^ conducta 5. admirémoslos poj?

tan acendrado, como subjime patriotismo , estimulémosnos'

^mbien 4 caminar sobre su? huellai: -y- seguir su exemploc

No es esto incitaros á upa offendá; ideática, ó á que obléis

todos, vuestros hijos * el huniero prescríptc? para el aprendi-'

sage de la nueva fabrica, está al completarse, la urgencia.

del dia. consiste splo.en asignarles una pequeña dotación , con

que se resaunere por ahora si^ presente servicio, y los ebti-

mule al íEiismp tiempo auna aplicación. mas empeñosa. *

Yo os convido pues en hombre de la patria, para unaf

suscripción, á, beneficio, de "estos amables candidatos. ¿Puedoí

yo, incitaros, con una insinuación, mas persuasiva? ¿Hay algu^

,na voz mas. imperiosa, mas enérgica, ni que tenga mas po-

49iosp^ y eficaz ascendjiente sobre •vuestrQS corazones qu«*
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la voz sagrada de' esta dulc^ Madre? ¿'£0, que ociirreacia'

publica,, en que lance de hpnor de los infinitos, que se Iiaa

presentado en estos últimos delicados tiempos, os habéis mos*

trado insensibles mediando ej servicio; y los intereses de la pa-

tria? No dudéis, que en consagrar cada, uno una miníma parte

de los vuestros para asalariar este nuevo gremio de servidores.

suyos, la hacéis un señalado obsequio: que no se diga que los.

habitantes de la ciudad del Xucüman, cuyo bello carácter es.

y ha sido siempre la nobleza de ánimo, la generosidad, la bi-

zarría , el desinterés y la franqueza , han cerrado la mano una
sola vez á lo menos implorados para un donativo, que cede eui

provecho publico ó déla causa püblica^Siempre liberales, siem--

pre adheridos á el plausible sistema instalado en el eternamen-.

te memorable 2 j de mayo, por quien os decidisteis ,,despaes;

de la masLsériíi y madura deliberación,, sierhpre sostenidos ó;

coiísecuentesen vuestra conducta, y cuidadosos de la. conser-

vación de vuestro bujen nonibre ¿justificad,, ó, tucumaneses,,

los Ahonrosos
,
pero merecidos epitetos , con que os he aposr

ifofado á la introducción de este manifiesto. Por estos medios,
consolidareis vuestra fama

,
y, os adquiriréis una gloriosa in-

mortalidad
, que el tiempo ni.la envidia, aunque igualmente:;

devorad'ores np;Serán capaces de destruir jamas de la memo-
ria;.de los hombres.. S, Miguel de Tucuman y diciembre 28;

^anaíi'vo.^, hechos -di benefigió. de- los jóvenes destinados d la^

í fabrica:: de fusiles i
_

p&>rs«.

El ; Sr,, vicario Dr. T>\ Agustín áe Molina , dio* 4.

Ui Sr. cura rector Di Pedro Miguel Arapz,. 4
jgi Dr. D. Inocencio Peralta., ; 4,
El Dt. D; José Manuel MpurCi.

j;

JE 1 Dr , D i Lucas Co rdóba

*

i.

EhD,r. D> Mgnuel. Miguel; DragOí.; 4,

El rriaestro en artes- Di Ramón Tex^íinai. i.

El maestro en id: D; H^mon jMiedesma,, 4^
^El licenciado^ D; Manuel Bazan.

, 4:

El Sr- Regidor D; Juan Bautista Paz.:. 2-

EJ. Sr. Regidor X)^:Jvíiguel;P3fdillj^;: •,
. j^



Ck/.iI efí)y^ ^cni* S'j r%\\

Et Dr. D. Domingo García, 2 ps. mensuales,

!D. José de Molina.

13. Juan José Madricí.

D Juan Benancio Laguna.

D. José Gabriel Carmona.

D- José Antonio Mur.
D José Manuel Teran.

Un vecino una camisa de irlanda.

jy, Juan de Dios Agmrre.

D. Juan Criíostomo Méndez,

D. Vaieiiano Gil.

D. Lorenzo Domínguez.
D. Gualberto Peña.

El cadete D. Tomás Ugarte.

D? Carmen Figueroa, coser ias camisas de los jóvenes.

D. Simón Ruiz Huidobro.

D, Julián Ruiz Huidobro.

D. Xavier Avila.

D. José Manuel Filas.

D. José Antonio Carmona ^ vistió cinco jóvenes los

mas pobres de pies á cabeza,

D. Cayetano Rodríguez.

35. José Miguel Medina.

El maestro sastre Rafael Silva, ofrece coser sin inte-

rés la ropa de ua joven.

D. Salvador Alberdi. 3
D. Francisco Monteagudo. 4

03-b;i

4
4
4

I

4

I

I

X

a

3

4

4
I

4

4
2

D. José Gramajo. 4
D. José Manuel Silva. 8

D. Manuel Mirtinez. I

D. Manuel Méndez, 2

D. Manuel Pereyra. 4
D. Pedro José Medina. 4
D, Toribio Dominguez, 2

D. Felipe Inda. i-

D, Bernabé Araoz. 2

D- Tomás Elliot. i

D? Bárbara Urréa. i

D, Fabián Domínguez, i

D. Manuel Rentería.

D. Pedro Lucas Gramajo.

D. Norberto Monzón.
D. Gabriel Rios. i

D. Rufino A:osta. , i

D. Simón García. 4
Total. 124 4

4
4
4

Bueufs-Ajres En la Real imprenta de Niños Ex^ósüos^.
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